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CÁTAtOGO. de las obras dramáticas de la propiedad del C írculo 
Literario Comercíal.

DRAMAS
EN T R E S 6 MAS ACTOS»

S ob erb ia  y hum ildaíL 
Cid Lpilrigo  de Vivar*
L a india.
Vida por honra.
Madrid por den tro .
E n tre  ei cielo y !a tie rra .
Susana.
La duda.
Los Mijos de la noche.
El C apilan Pacheco,
Mamlfit.
Don A lvaro de Luna 
El Triunfo del pueblo libre. 
Napoleón en España.
Kuser d io s  bandos de Holanda. 
La T orre de! Duero.
Magdalena. 
i*a Pasión.
Fd Hijo del ciego.
E! Castillo de Balsain.
Los C ontrabandistas de!. Pirineo. 
El Puente  de L iichana.
¡Creo en Dios!
Las Jornadas do .fiilio!

Pedro Navarro,
Don Uafael deí Riego.
La Niña del niosírador*
La Mano de Dios.
Iteinism im da.
¡Redención!
Mioja.
Mujer y m adre.
El Curioso iinperliuente*
La A ven tu rera .
La Pastora  do los Alpes,
Felipe el P rudente.
Dios, mi brazo y mi derecbo.
El Fénix (le los ingenios.
Ricardo III.
Caridad y recom pensa.
El Donativo del diablo.
La Hija de las flores.
SI Valor de  la m ujer.
La Fuei-za de voím itad.
La Máscara del crim en.
La E strella  (io las M ontanas.
La Ley de raza,
Sancho O rtiz de las Roelas. 
Andrés Cbcnler.

Adriana.,
La Ley de represalias.
El Ramo de rosa?,
C aibar, dt̂ ama barda.
El T rovador, refundido. 
C ristóbal Colon.
Un Hombre de estado.
El P rim er Girón.
El Tesorero dcl Rey.
El Lirio en tre  zarzas,
Isabel la C.atdlica.
Antonio de Leiva.
La Reina Sara.
Ultim as líora.s de un Rey. 
Don Francisco de Quevedo. 
Juan Bravo el Comunero. 
Diego Corrienles.
Eí Bufón de! Rey,
Un Voto y una venganza. 
Bernardo de Saldaña,
El Cardenal y el m inistro. 
Nobleza republicana.
Doña Jíiaiiá la I.oca.
E l Mijo de! diablo.
Sara.
García de Paredes.
BoabdII el chico.
E). Fuego del cielo.
Un Juram ento.
E! Dos do Mayo.
Roberto c! Normando.

COMEDIAS
EN TRES d MAS ACTOS.

Por se r ella sin se r  ella.
Ei hijo na tu ra l.
E! d inero y !a opinión.
Un hom bre im portante. 
Quien m as mira m enos ve. 
La escala de la vida.
Unos llevan la fama.
Las Jmlms en la c(irte. 
¡Mejor es creer!
Los Organos de MdstoIcs.
La Escuela de ios m inistros. 
El Fondo y la corteza.
El Tesoro del Diablo.

La F!or de la inatavilia.
El Agua mansa.
Un Inflenlo ó la casa de huésps. 
El Duro y el millón.
E! Oro y el oropel.
El Médico de cámara.
Un Loco lince ciento.
La Tierra de promisión. ,
La cabra tira  al monte.
Sulüvan.
El Peluquero do Su A lteza.
La Consola y el espejo.
El Rábano por las hojas.
Tres al saco ....
Un Inglés y un vizcaína.
A Zaragoza por íocos.
Los Presupuestos.
La Condesa de Egm ont. ,
La Escuela del m atrim onio. 
Mercadet.
Una A ventura de lUcbeíisu, 
Deudas de honor y íunistad. 
Merecer para alcanzar.
Para vencer, querer.
Los Millonarios.
Los CueiUos de a reina de Nav. 
Ei Hermano m ayor.
Los Dos Guzmanes.
Jugar por tabla.
Juegos prohibidos.
Un Clavo saca otro clavo.
El Marido Duende.
El Remedio del fastidio.
El Lunar do la Marquesa.
La PcHsion (?c V enturíta.
Quién es ella? '
Memorias de Juan García.
Un enemigo oculto.
Tram pas inocentes.
La Ceniza en la frente.
Un Matrimonio á la moda.
La Voluntad del difimto.
Caprichos de la fortuna. 
Em bajador y Hechicero.
Mauricio el republicano.
A quien Dios no le dá iiljós.,.?
La Nueva P a ta  de C a b r a . ,
A un tiempo amor y fortuna.
E¡ OílciaPío.
A taque y Defensa.
Ginesillo el a turdido.
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ACTO PRIMERO

Gabinete amueblado con lujo: en el centro un velador ri­
camente tallado, sobre el cual se ven varios libros en­
cuadernados en tafilete y un álbum.—*Puertas á dere­
cha ó izquierda, y una grande en el fondo.

m s G m i A

Juan, colocando dos ratnos de flores en dos jarrones que 
hay sobre una cónsoja.

Vamos, así están bien; ya he .cumplido el en« 
cargo de la señorita Elena. No, todavía me falta 
dejar el libro encima del velador... (Pone sobre 
el velador un tomo.) Con qué gusto hago todo 
cuanto me manda... No me sucede lo mismo con 
la señorita Camila: siempre me cuesta trabajo 
obedecerla... Ya se vé..Vá la una la quiero... la 
sirvo, no como un criado... mientras que á la 
otra la aborrezco... Porque una es la humildad 
misma, y la otra la soberbia en persona... Si des­
de pequefiitas han sido lo mismo... No parece 
sino que las criaturas sabían ya que no eran 
hermanas... Qué cambiados están los papeles en 
este mundo!... la buena es la pobre,.. En fin, si 
la señorita Elena es la huérfana recogida , en 
cambio el abuelo se desvive por ella... Impedi­
do y todo como se encuentra, siempre la está 
haciendo mimos y caricias.V. lHcen que un cria­
do viejo no Iiay secreto de sus amos que no se­
pa, pues yo llevo más de veinte años en la casa, 
y maldito si he podido averiguar por qué el se-
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fM- umA émim,,, ^MitmM áUukreehaÁ A@ii|

m m m M ^ w k

Jt*A» fmm mm qm arregla Im mrm.-^,kmu em aem 
aliimg dmkñúm*

Cmu^, puá Ijnwi 0qui?
iPA#, iwailariifo übrm <l« etla felaiJor,,,
€aW(í 4 # Quwh Í0 to Ili rndodaija? Ytiélval<ia é pfMHt <wi»

im emfmti,,.
Perúmm míeé, pmo»..

Cahíu. m  me muimlmi hBz ¡mmUj Io «11« te Iie dkho, 
iiMif, (iMmrregimtio (0$ lifjm.j (Si mi mirara,,4 
(ékuihjk* 0 iepataudfj eu Ius jUjiCH,) Cajla* iiuiéit tia pum* 

isi sf|tii eMo% ramo»?
íi;aí«, Vo..*
^mu* püiéri le lo» Im dado? 
hUH. i s  «aftorlla Kkita,..

4̂1411,4 , {togkmia Im rmm» mn violmciu/} Torna; tira- 
l(« á Ia otile,,, ó llévalo» donde yí> no lo» vea, 

mn. Wmo! úmpnm i|ue h «eftoríta Ekim fia pasado 
toda lá ritaAaria en mpiv It» llore» «fia por una 
en el jifdm,,,

ikutu. (ímprnkñiándom.) No nm repiííiue»,,,
JüAK» ¥ó lio lo« loco. \m fteoorlia tíeua me fia manda­

do me lo» ponp allí, y mí oidipcion e» ohmio-

€Amt.4. \CMriea.¡ A(|ijí no manda mtdío má» í|uo yo; lo 
mHímiáe$f áqulmrímy mm fefiorlía (jué yo... 
Adema»̂  osle o» mí galnncle, y no nuíero niie $e 
mmm mm alija iín mí permiso... Juan, liévaío 

%ren.
Simi. M.fanomeBtnmh..
(kwihA. iAmma%ánd0k.}mtií.,.
m n . lie dicho 11110 no...

( îrauíh (0$ ramón á $m ¡Hés.) Véle de m»& 
«hora mismo... ahora.., 

mn. (K» la quíiua ve» que me despide.)



iUfiBLA, Qué mñ e&as? Qai omne^ bija ibh? 
Camiía, Mamá, 5'o ik> fiiieáo stiCrlr á esia hombre, ábu» 

«aodo de sUi? afioB y de $os seniclos, Eie des*

Si U  mMm me fermite qm  eneiite .̂* 
íU.rAM»I^o íiecesiio oírlo; î’eo á mi bija disgustada, |  

m> $m basia para saber qm m  úmm rmm* 
Pero, qm Isa áih  ello, hija mia!,*. 

iuAíí, (Cuáola eulpa üeam las madres!,,,)
Camim, Que le lie maudado que se lleve esas Sores, v m  

Ba oüerido baeerlo,,. 
lUrAELA.íJ / m ;k) ¥ por qué!
JuA5, Porque la sefiorita Eleua, que ba esCada más 

de dos horas baoleudo los ramos eo el jardia, 
me lia ríiandado que los ponga sobre la eoE- 
sola,

IUf á b u . íCúu intencmi.) ¡la hecho ella los ramos!
Juáíí, Sí Miñorík... ¥0 lo he visto,
QhMíhh. ¥ p> que rio quiero tsuer en ■mi gabinete más fh> 

res que las í|iie haya mandado traer , íe he di­
cho que las quíte de ahí  ̂ me ha desobedecido 
tres veces, y me ha obligado á tirarlas y á áes- 

qiedírle.
lUrAüU^Eso es demasiado, bija mk,*^
Eamíca, iConcélem*) Mamá, tu también!.,. 
lUrAEtA, Bío,,* si lo que yo quiero decir.,. Juan, coge esas 

llores y llévalas fuera.
.liMfú (Cogiendo ím /lores.) Obedezco; pero como el 

¿efior me lia dicho íaotas veces, y me repite 
ahora, m los mometUm en qm el accideaie le 
deja íibre e! fiabla, qm sírva y trate á la sefio- 
rita Elena corno á mi niela la sefiorila Camila, 
yo estoy f|íspyest0 á hacer euaiíto me mande. í . 

lUvÁEnA. Bien, siempre que mi hija no disponga lo con- 
, trsrío.

Sí eso pasa siempre.. 
lUrABCA.Bien, véte.



JüAHí (Qué niadro tan ciega.». No es más que un ins­
trumento de su hija.)

Bô a Rafaela,—Camila.

Camila. Mamáj si este hombre ha de seguir en casa i es 
preciso que yo no lo vea... que no entre en mis 
habitaciones.

Rafaela, Hija mia , es menester sufrir su carácter brus­
co en consideración á sus servicios y á los años

Camila.

y el abuelo desde la parálisis no se encuentra 
sm él. Es honrado, fiel, si los hay; está al fren»* 
te de todo, y solo el carino que nos tiene es el 
que le da alas para tomarse algunas libertades. 
El carifio! Qué mal le conoces. El no quiere más 
que a Elena; toma su defensa hasta insolentar­
se conmigo, y eso es lo que yo no puedo con­
sentir.. . Pero, ¿por qué esa niña á quien odio, á 
quien detesto  ̂ que no es mi hermana , que no 
me loca nada, ha de vivir conmigo y ha de 
acompañarme á todas partes para amargar to­
dos mis gustos y placeres? Qué tengo yo que

Rafaela. Hija mia., observo con dolor que la lucha entre 
Elena y tu es cada dia más grande... pero con-

Es ya insoportable. Cuando éramos niñas v me 
mortificaban con su aplicación, con sus adelan­
tos en la música , en el dibujo... ó no les hacia 
caso, o les recordaba ({ue yo era rica y ella po- 
pobre; pero ahora no sé lo que me pasa, la Ira
tío T f í i  juntas al Prado, al tea-tío, a los bailes, y observo que apenas si repara
pe iM do íT Í' rf®; "’■** y en mispuñados, la cafila de necios aue se le acem 4

Las mugeies. no hay que decir; todas las que

Camila.

*



 ̂. Kacnu

no pueden llevar mi lujo, se han declarado en 
su favor,

R afaela. Es verdad, y como son tantas„
Gamilr. Luego, ha hecho im estudio de cuanto á mi me 

gusta para declararse por lo contrario. Aborrez­
co yo la música , ella la ama con delirio ; á mí 
no me gustan las flores , no piensa ella en otra 
cosa; yo estoy por ios colores fuertes , ella por 
las medias tintas; yo por el lujo, ella por la sen­
cillez; hablo ŝolo de modasV ella de sentimien­
tos y de poesía. Me fastidian ios hombres de ta­
lento, ella busca su conversación ; y este con­
traste continuo nos ha puesto en esa lucha ridi­
cula que observa ya todo el mundo. Si nadie 
nos conoce ya más que por dos motes...

Rafaela. Qué dices?
Camila. Lo que oyes. A mí me llaman la soberbia y á 

ella la humildad,
Rafaela. Hija, yo creo que el poco cariño que tú la pro­

fesas, te hace exagerar...
Camila. Qué exagerar! Yo no puedo brillar aliado de esa 

hipócrita, de ésa gazmoiia,., ¥ lo que más me 
exalta es que no comprendo la causa de los elo­
gios que la tribuían. No soy yo más hermosa?

Rafaela. Quién lo duda, hija mia.
Camila. No saben que yo soy rica y que ella es pobre?
Rafaela. Deben saberlo.
Camila. Pues entonces...
R afaela. Esos elogios no son más que el eco de la en­

vidia.
Camila, Eso he creído yo basta ahora; pero ¿quién dirás 

que so puso la otra noche á celebrar delante de 
mí su talento y esa humildad ridicula , que se 
han empeñado en llamar modestia y dulzura?

Rafaela. Quién? La marquesa...
Camila. No.
Rafaela. Luis, ese pobre poeta que anda por ios salones 

en busca de un corazón?
Camila No te canses en adivinarlo. Ei conde.
^kFhEhA. {Con intención.) ¥A mnúe\
Camila. Sí, un hombre de quien dice todo el mundo que 

va á casarse conmigo: un hombre que por sus 
titulos y sus prendas da una gran autoridad á



%kVhZhk

%kfhWUk
Camila,
íkfAELA-
CáMíLA,

Rafaela
Cámíu.

Ráfablá

é\t$o iCúu §0 puúá̂  iB8f0í*
escándalo, di? ^

, (Con intemioth) ¥ fiabbba mn ealor?
Con mnelio, ¥ «abes quéü ikm  h  milp leí 
pfmií^o qm ê m muget g07dí hí>y miim eiertas 
personas?

. Ho aderto, ,,
TáL,, tó, íjótoíneníe,

. ¥o! bija mía, cómo te atreves,,.
que has perinítiílo que se presente en la so­

ciedad como pupila de! abuelo, ocultando que es 
una buérfana recogida de caridad, cu|o origen 
ignoramos.

.Cálmate, por Dios, Camila...
Qué^sabernos de ella? Que el abuelo la trajo de 
America cuando tenia tres años. Quiénes son 
sus padres? Por qué has consentido que se le dé 
la misma educación que á mí y que se siente á 
mi mesa? Los que comen el pan de limosna no 
deben levantarse nunca del suelo. Esa rnuger no 
ha debido ser más que mi criada.

. Garniia, hija mía, no me desgarres el alma con 
tus palabras. Cuando el abuelo vino de Améri­
ca, no teníamos más que rnl pensión de viuda: 
la condición que me piíso para vivir en so com- 
pama y disfrutar de su gran caudal, fué la de 
que había de considerar á Elena como si fuera 
tu hermana, «fía/, cuenta , me dijo , que tienes 
una hija más y yo dos nietas. No me hagas una 
sola pregunta, anadió, sobre el origen de esta 
niña, porque m> te contesiaré nunca.» Hasta ha­
ce cualro años /que le atacó el accidente , él ha 
cuidado de vuestros maestros; os lia acompaña- 

á todas partes; él es el responsable de

Camica. t ú ,  que aceptaste con esa condición hum illante 
unas riquezas que al íin y al cabo hubiesen sido 
mías, poríjue es rni abuelo.

Eá VA COA. Y entretanto Imbiéramos vivido en la estre­
chez... no te hubiera yo visto deslumbrar con 
Ui lujo á tantas mugcres... realizar ese que ha 
sido el deseo de toda mi vida. En fm, no hable­
mos más del pasado y ocupémonos del presen-

i- W



te/Me has dicho una cosa que ha venido á con­
firmar ciertas sospechas.*.

Cmihk, Qué?
Rafaela, Me has dicho que el conde celebraba el otro dia 

con mucho calor el talento de Elena delaate dé 
tí?

Camila, Bien, y qué deduces de eso?
Rafaela, Tú sabes lo mucho que al conde le gustan las 

flores?
Camila, Sí, algunas reces hemos disputado porque yo 

no me las pongo nunca,.. pero lio comprendo,,.
Rafaela. E! conde ra  á venir hoy por la mafíana?
Cam ila . Sí, no debe tardar... de un instante á otro... 

pero á dónde vas á parar?
Rafaela, No te llama la atención que Elena haya manda­

do colocar sobre esa consola dos ramos deflores 
hechos por ella?

Camila, Cómo! qué quieres decir?...
Rafaela. Lo que hace mucho tiemp qm estoy observan­

do... ĝ ue entre Elena y el conde "hay ciertas 
simpatías.,.

Camila. Jál já! tú deliras... El conde, un hombre que es­
tima en tanto sus títulos de nobleza ; tan altivo 
como yo; que me ama ; á quien todo el mundo 
designa como mi futuro... simpatizar con esa 
aventurera, que sabe Dios de quién será hija,,.

Rafaela. Mira, una madre lo observa todo ; el conde es 
entusiasta por las artes, profesa ciertas ideas... 
Yo hace tiempo que te hubiera comunicado mis 
sospechas; pero no me he atrevido...

Camila, Esas sospechas son absurdas.
Rafaela. Ali ! sí hubieras espiado sus miradas... Ya el 

conde esta noche al Teatro Real?
Camila. No...
Rafaela. Qué tal! Hoy por la manana me ha dicho ella 

que la dispense si no puede acompañarte aí tea­
tro esta uoche.

Camila. {Con aire ünieüro.) Mamá , no introduzcas en 
mi corazón un veneno que le haría estallar... 
Si lo que dices encierra un átomo siquiera de 
verdad, si esa inuger es capaz de atreverse... 
{Cambiando de tono.) pero eso es absurdo,., 
imposible; hoy mismo la he de llamar cuando



Rafaela
Camila.

Rafaela
Camila.

Rafaela 
Camila .

Rafaela, 
Camila .

venga el conde, y la he de humillar en su pre- 
sencia; he de estar más coqueta que nunca, pa­
ra que se muera de envidia viendo mi ifelicidad. 
Yo le aseguro...

.Hija rnia, no exageres una lucha...
Pues si yo deliro por la guerra ; á mí me habe 
daño la paz.

. Prudencia, Camila.i. Acaso yo me equivoque 
Y si no te equivocas... Ah í yo apelaré á un re­
curso...

. Cuál? dímele,..
(Discurriendo.) Klla no sabe quiénes son sus pa­
dres... ‘
Calla, ahí viene el abuelo...
Pues y eso? nos ha arrebatado completamente 
su carino; ella parece la nieta y yo .. la advene­
diza.

E S G E M A  W .

Héoto.—DoN Jorge, apoyado en el brazo de Elena, y 
con la otra mano en un bastón, aparece arrastrando los 
pies, y demostrando mi todos sus movimientos las señales 
de la parallm: su mirada es viva y ardiente como si to-> 
aa su actividad moral estuviese concentrada en ella: su 
edad setenta anos. Trae en la mano con que se apoya en 
Elena , uno de los ramos que tiró C a m i l a . v i e n e  
detras con el otro.

Camila. Mamá, mira; trae en la mano el ramo de Ele­
na... atraviesa por aquí solo porque le veamos. 
(Hace ademan de hablarle.)

Rafaela. IDeterite, hija m ia...
Camila. Qué humillación!...

(Á D. Jorge.} Quiere usted descansar aquí? (Don 
rontesín con la cabeza negativamente.) 

{Dirigiéndose á Camila.) Se ha empeñado en 
pasar por aquí á su cuarto.

Camila. (.4 doña Rafaela.) Lo ves? Sin duda, Juan le lia
contado todo losucedido... y ellapor vengarse
{D.Jorgt^ atraviesa el teatro y entra por la fe- 
quierda.}

E lena.

E lena.



J u a n * {Áp î (Qüé rabia éstms pasando... mayor había 
de ser si él séñor püdiéra hablar.)

E S G E M A T I .

DoSa Rafaela .«-C amila .

Camila,
Rafaela.
Camila.

Rafaela

Camila.
Rafaela

Camila .

Rafaela
Camila.

Ah! Esto no se puede sufrir! Qué te parece?
Que tu ̂ abuelo está cada vez más ciego...
Sí, aquí no habrá dentro de pocos dias más se­
ñora que ella.
,Tú no te acercas tcmpoco á saludarle... ni le 
preguntas cómo está..^ ni le acaricias.*. Duran­
te esos ataques conserva su razón perfectamen­
te; y si él viese...
(Con ira.) Eso es; yo tengo la culpa.. .
No; quiero decir que los enfermos.,* toman mu­
cho cariño á quien los cuida...
Cómo me he de acercar si no le abandona un 
momento... Ahora le tiene vuelto el juicio con 
una novela...
Con una novela?...
Sí, con una novela que le está leyendo; cada ca­
pitulo le causa al abuelo una agitación estraor- 
diñaría... Yámonos de aquí; va á salir y no 
quiero verla... Su presencia solo me enciende 
la sangre...

RAFAELA.Pero no conoces...
Camila. Tamos. (Se to a .)

E S G E ^ T O .

Elena.—JüAÑ, gue salen por la izquierda.

Juan, cuánto siento que le hayas cóiitado lo de 
los ramos.í. has hecho muy mal.
Si no se puede aguantar ya á la sénórita Cami­
la: basta que usted disponga una cosa para que 
ella mande lo contrario,
Juan, tu deber es obedecerla, ío misino que el 
mío. Yo conozco que su carácter cs Violento, pe­
ro su corazón es bueno...

Elena,

J uan.

E lenav



JÜÁIj,

JüiN,

J u a n ,

E i í n a ,

J u a n ,

lU E N A .
J u a n ,

Elena.
Juan,

Juan,
Elena
Juan,

- « »  1 4

Como el de la pantera.
Ho hables mal de ella en mí presenela; yo la
debo el pan que como, ia educación que he re« 
cibido... í ^
A ella? Á su abuelo../
Pues bien; yo la quiero, y sea cual fuere su con­
ducta conmigo, no me quejaré jamás... no ten­
go derecho a hacerlo.
Y Si algún día, lo que Dios no permita , faltase 
el sefmr, y lo obligasen á usted á dejar esta ca­
sa... Entonces tampoco?...
No hablemos de eso: yo no la creocapa^... pero 
aunque lo fuese... yo la seguida queriendo, v 
no dejaría de bendecir un solo día su nombre y 
el de su madre. {Con dolor.) No he conocido 
m asíar ' que ellas!...
Pues Hiero á usted con todo mi corazón, 
y íu llevar m  paciencia que la traten
peor n una criada.
Pero no me trotan asi.....  Son aprensiones

I®;/''*'/®'’®"”’ usted que I9 diga una
Quo? dila...
Yo uo tengo familia: soy solo en el mundo... y

desde pe-
q tflita me ha interesado su suerte de un modo...

muchos, que estoyahor- 
idta “ 1“’''®® <1“C forman ya un ca-
Uédkós?,.!''®  objeto?;...

tÍd a tn íT /® ‘® f t ‘« pequeflacan-
u s te L o i® r  ®j.«'8«n dia necesita 
la d¡Mn * P®*'®' día muerto el señor...

Gracias, Juan.,, si oso dia 
n S  ,1« y® ^  P>nl«‘' -  hallaría pronto
t S ,  á o d  h / ’’- ’ «'• necesiiad de
80 de tu voie/ / 0*1' ft '*f® representan ol dcscan- 
Poro/i „!i ®' ‘̂■“ ®̂ do (« trabajo.

{l^ontenimdo hs lágrimas.) me basta!



r E lena,

^  U

(U fi  criado mtüfíüiandé  ̂M  Sr. €oade. 
(EstremeciéndoseJ) {Ah! y estoy sola!) {ÁI cria­
do^ QttOfasév { A Juan.) Vé á llamar imnediató» 
mente á la señorita Camila. (Elena se dirige á 
la izquierda )

El Conde.—E lena.

Conde. (Át ver él ademan de Élena^ Elenal,. Eléna!..
huye usted de mí?

Elena. l o  hu ir!,.
Conde. Como acaban de anunciarme, y se retiraba 

usted tari precipitadamente.
Viene Usted á ver a Camila, vE lena.

Conde.

E lena.

Conde.
E lena.

Viene usted á ver á Gariiila, y he creído que mi 
presencia...
Pues vea usted: cuando el criado me dijo que 
estaba usted aqui... eché á correr por antici­
parme el gusto de verla..,
(Qué dice?) (Co?i emtemo.) Usted es muy ga« 
lante...
No; me dijeron que estaba usled sola... 
(Ademan de retirarse.) Aqui tiene usled á Ca­
mila,,.,.

Dichos.—ComE.

Conde. 
E lena. 
Cabula. 
E lena . 
Cabula.

Conde.
Cabula.

(No ha querido comprender!..)
Los dejo á ustedes...
No, quédate; tengo mucho gusto en ello*,. 
Tengo que hacer.,.
No importa, (Al Conde con eoqueteña.) Señor 
Conde, necesito qutvme conceda usted un favor... 
Cuidado que no admitó escusas...
(Con indiferencia.} Diga usted.
Que no asista usted esta noche al baile de la 
Marquesa...



C o n d e ,

Gamída.

Conde.

Camila.

Conde.
Camila.

Conde. 
Camila. 
Conde, 
Camila .

Conde.
E lena.
Conde.
Camila.
Conde,,

E lena.

Camila.

Camila.
Conde.

Camila.

Conde.

Elena.
Camila.
COfíDE.

Camila.
Conde.

—  1 6

Lo siento mucho, pero tengo empeñada mi pa- 
iabra...
(Co7i zaíamería.) Qué importa? Yo quiero que 
falte usted á ella.,.
No puede ser..,.. Si usted me hubiese dicho 
antes,....
(Qué frialdad!) Pues mire usted que me voy á 
incomodar...
Lo sentiré ei¡ el alma; pero me es imposible... 
iriiposible! Esa palabra no se pronuncia nunca 
cuando suplica... una señora...
Camila, no puedo: he prometido á la Marquesa... 
Bah! Y es ese todo el compromiso?
Para mi lo es muy grande...
(Volviendo la espalda bruscamente.) Muy gran­
de! ÍHie.s debiera serlo mayor el rnio.
(A Elena.) Qué dice usted, Elena?
Qué quiere usted que diga.
Bu conver.sacion de usted hace falta siempre. 
(Qué es esto!) Siempre! Ja! Ja!..
Perdone usted, he querido decir que como es 
tan agradable...
Sr. Conde, sus elogios de usted rayan en la 
ironía.....
Di mejor en el entusia.mno.
(Procurando dominarse.) Me íia comprendido 
usted mal, Camila.
No, le he comprendido á usted perfectamente. 
Esta visto; hay dias en que la palabra no nos 
obedece... en que decimos rna!...
verdadT̂ ^̂ ^̂ ’̂̂  sentimos bien, no es

vtmi'f ’ ""“I'''”?® conversación, porque nosvamos enredando...
^0 tengo la culpa de todo en no haberme ido... 
No. yo en haber entrado...
lo de otra cosa... cuan-
üo laltd a sinceridad... no es posible entender-
80... iodo SO interpreta...
Uo  e.s lo que iba a decir...
Con8uH,.!̂ ?̂i„‘'?'' rfcí velador.) Calla!



Camila. 
 ̂ E lena.

Camila,

Elena.
Camila.

Conde.

Elena.
Camila.
Conde.

Camila.

Conde.

Camila.

Conde.

Camila. 
Conde. 
Camila .

Conde. 
Camila .

E lena.
Camila.

Yo lío... siii duda Elena...
Sí, yo le mandé sacar esta mañana de tu libre­
ría... Perdona que no lo lo haya dicho...
(Con Mención,) Le mandaste sacar.,. para po« 
nerie sobre el volador?
No, para iecrlc... Be le di á Juan... 
y Juan que adivina todos tus deseos le puso en 
esc sitio’ ,. Comprendo... -
(A Elena,) No le deje usted de la mano... Es un 
libro que consuela... Qué graivlucha lá de esa 
niña!.. Va usted esta noche ai teatro real?
No...
{Coú inunción al Conde.) Ni usted tampoco?
No iTíC gusta Lucrecia: el asunto deiaoperarim 
ia música, que es escelenle.
Pues á mí es la única ópera queme encanta. 
Aquella muger altiva que lleva suvenganzaha.s- 
la el crimen, me entusiasma,
A mí solo me interesa en el aria final cuando 
tan .sublimemente espresa su dolor y su remor­
dimiento.
Es una situación falsa. Los mugeres de su tem-

mtcn.
amblen se encuen­

tran hoy vacíos estos floreros?
Cómo! qué dice usted?
Que cuando veré yo flores aquí?
(Qué afrenta!) (Con ira reconcentrada,) Hace un 
instante que había dos ramo.s y yo los he man­
dado tirar. ,
[Con viveza,) Tirar! Y por qué?
(Con dureza.] Sr. Conde, lílena le dirá á usted 
las causas. [Sale precipitadamente.) 
{Dedeniéndola.) Cimihl
(Oesadéndose con violencia.) Todo lo sé; hipó­
crita, aventiiireral



Conde.

Elena.
Conde,

E lena.
Conde,

Elena.

Conde.

Elena.

Conde.

Elena.
Conde.

E lena.— E l Conde.

[LUnúí de asombro,) Dios mió! qué significa 
esto?....
Ah! esto significa que Camila ha adivinado,.... 
lo que usted no quiere comprender.,,
Sr. Conde, permílame usted que me retire,,. 
No; no se irá usted sin oir lo que mi corazón no 
puede ya contener... lo que le aLoga.
(Ademan de retirarse.) No puedo oirio.,, 
[Deteniéndole.) Y por qué? No basta un año en­
tero de angustia y de silencio? ya no es posible 
prolongar este martirio... Yo necesito saber...., 
Camila ama á usted; su felicidad me interesa 
más que la mia propia... Las gentes le designan 
á usted como destinado á enlazarse con ella...,. 
Solo con escuchar le hago una ofensa,....
Pero, qué dice usted? Las gentes,., me desig­
nan... hay quién se atreved. Qué motivos he 
dado yo para semejantes suposiciones?
Guando conoció usted á Camila en los baños, se 
dirigió á ella galanteándola... desde entonces en 
paseo, en el teatro, en todas partes se presenta 
usted á su lado.,, La asistencia de usted á esta 
casa.., todas esas demostraciones han hecho 
nacer en el corazón de Camila un amor que ne­
cesita ser correspondido...
Y usted se atreve á decir?.. Elena, no me ator­
mente usted asi... Es cierto que cuando yo co­
nocí a Camila en los baños, antes de saber que 
usted existiera.,, entretuve con ella uno de esos 
juegos de amor á que se acude para matar el 
fastidio... en que uno y otro nos dirijimos esas 
Irases hechas, corrientes, que nada significan y 
que conducen siempre á un mismo desenlace... 
bi, pero ella que...
Permítarne usted; mas apenas tuve la dicha de 
conocer a usted, de penetrar el misterio de ter­
nura y abnegación qne encierra su alma, mis vi-



E lena.
alCoNDE.

. ' \E l e n a  . 

Conde.

E lena.

Conde,

Elena.

Conde.
E lena.
Conde.

Elena. 

Conde. 

E lena,

CO'JE.

sitas, mis paseos, mis conversaciones, mi exis- 
tencia entera, á quien se ha consagradof.,
(Con emba7'a%o.) Sv, Conde.,. '
La eterna conformidad de nuestras almas en lo» 
dos nuestros gustos, en las cuestiones de arte, 
en los placeres y dolores, en cuantas impresio­
nes hemos recibido desde que nos conocemos, 
qué le han estado á, usted diciendo continua­
mente?
Señor conde, no prosiga usted... se lo suplico., 
yo no puedo, no debo oiiie..,
Sí, Elena, le han estado á usted diciendo lo que 
mis palabras la repiten ahora por primera vez... 
que la amo á usted... que la adoro...
{Con inquietud.) Ah! eso es imposible... desista 
usted de ese amor, que es una locura... yo se 
lo suplico...
Desistir!... Elena^... ha encendido usted esta 
hoguera en que se consume mi existencia, y 
quiere apagarla ahora con una palabra?
Entre ese amor y mi alma hay im abismo... que 
yo no debo salvar...
Un abismo!... qué dice usted?...
Si; el amor de Camila.
vSiempre Camila! Qué tengo yo que ver coa ella?.. 
Soy yo responsable?... Pero ella amar... Ah! no 
profane usted esa palabra santa y sublime... 
Ella se ama á sí misma, ama sus riquezas, sus 
trages. .. y el amor está reñido con el egoísmo. 
Que es loque siente hacia mí, que llevo un títu­
lo (le conde? La misma afición, el propio capri­
cho que hacia una pulsera nueva que no ia han 
comprado todavía? Ahí esa no es la cuestión... 
Elena , yo necesito saber si acepta usted este 
arnor que es mi existencia entera.
(Insistiendo en retirarse.) Señor conde, no pue­
do contestar...
{Inlerpoméndose,) Y por qué? Elena, es preciso 
que usted me coníesle...
Hay en mi corazón un sentimiento poderoso, 
esclusivo, que me impide consagrarme á ningún 
otro... ese sentimiento es la gratilud...
Ah! eso no puede ser... mi corazón .me dice que



E lena.
Conde.

E lena.
Conde,

E lena.
Conde.

E lena.

Conde. 
Elena.

Conde.

E lena.
Conde.
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no me equivoco... tengo mii pruebaB.., 
Pruebas!
Sí... A qué hemos de negar lo que nuestras mi­
radas... nuestras simpatífis... nuestras almas se 
están diciendo há tanto tiempo?...
Es fácil creer...
No; cuántas veces en el teatro se han apropiado 
nuestros corazones los coloquios de los aman­
tes, los sentimientos de los actores, para hablar 
de nuestro amor?
Señor conde... comprenda usted...
Es preciso ponei- término á una situación que 
yo no puedo soportar. Mafiana mismo voy á pe- 
dirsu mano de usted ó su tutor... á su familia... 
(Estremeciéndose.) Mi manol (DoñaIlafaela ana-- 
rece en la puerta de ¡a izquierda.)
Si, Elena mía...
Pero usted no sabe... yo no he conocido á mi 
familia... yo no soy nada...
Y qué me importa eso? Sus padres de usted de­
bieron ser tan honrados como .su hija... Ah! no 
me haga usted la ofensa de creer que participo 
de ciertas preocupaciones... La soledad en que 
usted vive la engrandece á mis ojos... Vamos, 
cuando la consulten á usted mañana sobre mi 
petición, qué contestará?...
(Llorando.) Señor conde!...
(Estrechando sus manos.) Elena mia !,.. mi 
amor!... mi vida!.,, hasta mañana. (Sale por el 
fondo.)

m G E M A  X I ,

Elena.— Doña Rafaela.

Elena. Qué es lo que he oido?... El hombre á quien 
amo... á quien idolatro... va á pedir mi mano? 
Yo! una huérfana... Pero por qué e.sta felicidad 
me oprime el corazón?... nace entre entre lá- 

^ (Al volverse.) Ah! no sabia...
lUFAELA.Que estaba yo aquí? Todo lo sé... todo lo heoído...



M

■>W;RaFAELA

I^Rafaela

á í"SÍ

' E lena.- 

Rafaela

E lena . 
Rafaela

E lena.
R afaela
E lena.

Rafaela

E lena.
Rafaela

E lena.

(Cor¿aí/«.) El es quien me ha dicho...
, {Con falsa alegría.) Si, que va á pedirnos tu ma­
no... Ah! es una fortuna inmensa... yo te felici­
to por ella.,. Tú, una pobre huérfana... casarte 
con un conde, con un hombre tan notable.,, tan 
querido de todo el mundo... Es para volverse 
loca... Quién lo había dé decir?...
Pero si Camila Je ama... ^

.Camila! no te ocupes ahora de eso.., Es cierto 
que muchas personas han creído que era á ella 
á quien se dirigía el conde... yo misma muchas 
veces... pero ya ves^cómo no£j hemos equivo- 
vocado... .  ̂  ̂ .
Pero yo no puedo, no debo aceSuar mientras no 
sepa si Camila...

.Es posible que se haya eiigafiado también y que 
sienta por él... pero tú no puedes hacer seme­
jante sacri ücio... No faltaba otra cosa... Seria 
además inútil... A quien adora, á quien idolatra 
el conde es á tí... •
Yo no le he contestado todavía...

. Nada, nada; yo,' mañana cuando venga, pienso 
decirle que soy muy gustosa... Por eso mismo 
quiero hablar antes contigo de un asunto muy 
serio...
De un asunto muy sério?, ..

. (Qué trabajo me cuesta!) Sí, hija mia. 
{Cogiéndole las^manos.) Ah! gracias! es la pri­
mera vez en mi vida que me llama usted así... 

.La situación en que le eiiGuentras es muy gra­
ve. (Vamos, yo no me atrevo...)
Muy grave!
No lias pensado tú nunca en el misterio que ro­
dea tu nombre?... No sabes cómo viniste á casa? 
Sé que siendo muy nifia me trajo el abuelo de 
América... que todo se lo debo á éi.i, que soy 
una huérfana recogida por caridad sin duda... 
Por eso, como ignoro quiéne.s han sido mis pa­
dres, no hay un solo día en que este triste pen­
samiento no me haga déitamar lágrimas y pe­
dir á Dios que me descubra el misterio de mi 
vida... Algunas veces se me iigura que vive mi 
madre... que iayqy á ver.o que un dja, cuando



Rafaela,

Rafaela.
E lena.

Rafaela.

Elena. 
Rafaela.

Elena.
R afaela.

Elena. 
R afaela

Elena*

Rafaela

Elena.

menos lo piense, vendrá corriendo hacía mi con 
los bfázos abiertos y me dirá al estrecharme en 
ellosr «hija de mi airaa^»
Ah! tu rnadre lío existe!...
No existe! (Pattsm) Ah! la conoció usted? Cómo 
se llamaba?
No la conocí; pero só su historia.
Y por qué el abuelo no me ha dicho nunca una 
palabra?...
fe  quiere tanto!... En fin, vamos al asunto. Tu 
sabes las formalidades que son necesarias para 
un casamiéuto?
No me hable usted ahora de eso..'.
Es preciso. El señor conde tiene padres; vues­
tro enlace se celebrará con la mayor solemni­
dad , y será menester que sepa quién fue tu 
madre!...
(Sobresaltándose.) Quién fué mi madre?
(Valor, yo necesito salvar á mi bija.) S í, ahora 
se descubrirá que debes tu nacimiento á una 
desgracia. Tu pobre madre, engafiada por üii 
hombre que la faltó á sus juramentos... ahora 
se sabrá que no eres hija legítima > y la honra 
de tu madre será discutida por los padres del 
conde.
(Con exaltación.) hdi honra de mi madre!

.Los parieriles se opondrán; dirán que es «ná 
mancha para la familia... 
jSu nombre va á rodar ahora de boca en boca... 
va á ser profanado!... Este nombre bendito que 
yo adoro, provocará la risa de este... el despre­
cio de aquel... Sus ceníjías santas van á ser re­
movidas en sil tumba por manos impuras... Y 
yo soy la causa... yo , su hija... Áh! jamás! yo 
la debo este sacrificio!.,. {Cambiando de tono.) 
Peía el conde me ama!... y yo le adoro..* (Llo­
rando.) si, le adoro.,, El comprenderá...

. El tal vez comprenda qíie tú... no ores respon- 
potisable.i. pero sus padres^ sus parientes... la 
sociedad... Unos so reirán,., otros querrán sa- 
ler toda Ja historia... «Esa es,» dirán al verte... 
bera un escarníalo...
(Como hablando consigo misma.) Pisotearán su



nombre en mi presencia y no podré defenderla,., 
fe Yo iré cubierta de diamantes, y dirán «por esas

viles joyas ha vendido la memoria de su nía» 
I& dre..,» ¥ tendrán razón,.. {Con resolución.) Qué
; no hubiera hecho sHa por mi si húbose vivido?
IIÍafaela. Vamos, valor; yo le contestaré q«e aceptamos;

pero que hay ciertos secretos...
¿E lena. (Ahogándose.) No, no ... que no aceptan uste- 
f> des... que no le quiero... Yo necesito salvar el

nombre de mi madre.
Rafaela. Pero esa resolución, bija mia... 

feEí.ENA, Es irrevocable. Yo se io juro á u s te d .{Chayen- 
J do de rodillas,) Madre niia! Tú me darás valor
j para el sacrificio!

FIN DEL ACTO PRIMERO,



Salón de recibo; alfombras, colgaduras y muebles de 
gran íujo. A la derecha un piano. Puertas á los lados v
umt grande en el fondo. En el centro un velador ma«’- 
nifico. ^

Camila .

Rafaela
Camila.

Rafaela

Camila .

Camila.— Dona Rafaela.

{Sentándose en una butaca.) Mamá, no te can- 
ses; mutiles son todas tus reflexiones.
Hija mia, si no me escuchas...- 
Como te he de escuchar cuando la ira me cie- 
ga... Ah! que afrenta!... Vamos, yo no acabo de 
cieerlo!... Uno y otro se han burlado de tníhor- 
nmemente... Cómo se van á reir en casa de la

I'-'"'®”’ “ quienes he hecho 
tantos desprecios... .Eugenia, que no me puede

de Madrid e i t e r r ’''® ''"  ^
’ P'"®’ Pero yo te he di-
denH? ,1 , qué digo! la evi-
^ste d’e cumple su palabra... de quede-
íuriiln r  ‘T '" '" .: despues de haberlo
'^es ° religiosa que es ella... No pue-

ünplm esperanzas locas de que vo no
que elPoñdTla am̂ a?'””E,f f f

-  - d t - L r X d e ' r r i mmpuiso del corazón... pero cuando haya medí-



■■̂ Rafaela.

Camila,

Rafaela

Camila.

Rafaela

Camila.

Rafaela
Camila.

: R afaela 
Camila,

Rafaela
Camila.

***** ttmm

lado á solas sobre el sacrificio que ha ofrecido.., 
no le hará. El cálculo... la cabeza , concluyen 
por dominar siempre...
Pues esta matiana la he vuelto á hablar... y está 
tan resuelta cómo ayer. «El nombre de mi ma­
dre, me ha repetido, Jamás se profanará por mi 
causa o»
imposible ! Se exige de ella lo que no se puede 
exigir de ninguna muger... que renuncie á im 
amor que colma la ambición y lisonjea la vani­
dad! Pero además... aunque, lo que yo no creo, 
fuese capaz de lo que tú siipones, qué adelanta- 
riamos?f Nada.
Cómo que nada?.,. El conde no daría el paso de 
pedir su mano. .. veria en la conducta de Elena 
una consecuencia de su carácter estravagante... 
y pasado algún tiempo ni volvería á acordarse 
de ella.

Cómo te equivocas... lo ves lodo al revés... Por 
eso no quiero hablar más...
Vamos, sosiégate... Por, qué me equivoco?... 
me lo quieres decir^ ..
Mi recurso es hoy completamente inútil aunque 
produzca el sacrificio de Elena.

,No comprendo,..
Ya sabes que el abuelo ha recobrado la pala­
bra... que esta maiiana, aunque con dificultad, 
ha empezado á hablar... «Elena» , ha sido por 
cierto el primer nombre que ha salido de sus 
labios.
Bien, y qué importa?... ,
Que el conde, amando como ama á Elena, no se 
contentará, como tú crees , con su negativa... 
querrá conocer a toda costa las . causas de una 
resolución lan estrafia... y ai saber que el abue­
lo, en este alivio que esperimenta desde anoche 
puede hablar... se dirigirá á él , y qué se des­
cubrirá entonces? Acaso, queriendo perderla, la 
hemos salvado... Quién puede calcular lo que 
contestará el abuelo?...
Pero, quién le ha de decir al conde el alivio?... 
Cualquiera... ella misma... Juan , su deíensor, 
ese fie! y antiguo criado, en quien tú tienes
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puestos los ojos... De modo, que lejos de en­
mendar, lo que liemos hecho ha sido agravar la 
situación...

Rafaela.Hija, yo por librarte á ti... por evitarte el dis-̂  
gusto... Áh! si no te hubiera hecho caso,.. Siem­
pre los malos medios dan ese resultado...

Cabula. Estamos bien. Yo voy á quedar corrida, en com­
pleto ridículo... y tú vas á pasar por una ca­
lumniadora... Ah! quién sabe lo que va á su­
ceder?...

Rafaela. Camila... niña, no te abandones á la desespe» 
ración...

Cabula. A la desesperación?... Yo caeré; pero envolvién­
dola en mi caída... Mal me conoces... {Pausa.) 
Mamá, tú estás resuelta á salvarme de la afren- 
ta que me espera , sea cual sea el medio á que 
acudamos?

Rafaela. Hija mía, puedes dudarlo?... pero si el medio es 
como el que rcabamos de emplear , no cuentes 
conmigo.

Cabula. {Acariciándola.) Sea cm\
Rafaela. Pero, qué intentas? Me estremezco en pensar..,.
Camila. No hay más que un partido (rae tomar. .
Rafaela. Cuál?
Cabula. Echarla de casa antes (|ue el conde venga,,, jas 

suposiciones más desfavorables brotarán de 'este  
suceso... á poco que nosotras ayudem os, ia ca ­
lumnia se cebará en su nombre, y entonces, que 
el señor conde se atreva á levantarla del fango...

Rafaela. Como! qué dices? Pero qué esplicacion?... que 
causa?... Ah! eso ne puede ser... Además, quién 
se atreverá...

Cabula. Quién? Yo misma...
Rafaela, Jesús! Es una resolucioivmuy violenta... No has 

contado tampoco con la oposición que hará el 
abuelo... ahora que se encuentra tan mejorado, 
vamos, eso es absurdo, imposible...

RABULA, im[m yo te demostraré que no lo es.
^̂ ^hhx, [Mh ando liücia el fondo.) Galla! bácia aquí se 

dirige con el abuelo.,. Hija mía, que te acer» 
qiies a acariciarle... Ya ves cómo se quejó esta

veces que has entrado á



Camila, Pero en qué quedamos? 
Rafaela. Espera: ya hablaremos.

E S C E M A :I I .

Dic/rns.—ELENÁ.—D. SomE 0 6  entra apoyájidose en 
su brazo por la puerta del fondo,-— y 0 e  los sigue 
con un libro en la ¡mano.

E lena. 
y  J orge.

Elena<

Jorge.

Elena.

Rafaela
J orge.

Camila.
J orge.
Juan.
Rafaela

J uan.
J orge.

: Camila.

Ánde usted más despacio,., más despacio.,.
Sí... la escalera deljardin,.. me ha fatigado mu­
cho.. . mucho... El ánimo es firme, pero débil el 
cuerpo...

Juan.) Juan, acerca un sillón. (Juan acerca 
una butaca en que se sienta D. Jorge^ Ahora á 
descansar un poquito... Esa fatiga no es del 
paseo, sino de lo mucho que ha estado usted es­
cribiendo esta mañana... {Camila y Bafaela se 
acercan.)
Sí, hijamia... pero era preciso. He estado adop­
tando ciertas disposiciones que me han quitado 
im peso del alma... El dia menos pensado me 
puede repetir el ataque , y es necesario estar 
dispuesto... Ah! quién sabe...
Deseche usted esas ideas. .. Ñmica ha estado us­
ted máp fuerte... Pues si ha andado usted como 
nunca...

. Cónio se siente usted, padre? .
Asi... así... algo mejor. (.4 Camila,) Y tú , in-» 
grata?
No sé por qué me llama usted así...
Porque quieres poco á tu abuelo...
(Las hienas no quieren a nadie.)

. Es que cuando está usted muy malo, y sobre to­
do cuando no puede hablar... le da tanta pena 
de veHe... se afiige'de tal modo... -
(Está buena la esplicacion... Solo una madre...) 
No la disculpes... Tú estás ciega por ella... ’
No me riña usted, abuelo... Usted tiene también 
la culpa... Yo no le cuido á usted, porque temo 
no acertar... A usted solo le adivina los pensa* 
mientes Elena..,



% h¥m .
ÍO R O K ,

E l e n a .

E« verdad... Tíi !o has dicho,., hasta ios peiiM- 
mientos.,.
Ho hable usted de eso...
{fagiéndola una mano,)M m  fuera por tí... 
cuánto «o sufriría (3Ste pobre viejo!... Yo po os- 
toy imnca mudo para ella,., Con una mirada la 
digo cuanto (|uiefo; no es verdad?
Sí no muda usted de conversación, me voy...

IUeaela. Si nosotras estuviésemos como ella acostumbra- 
das á cuidar de usted... pero desde que cayó 
usted enfermo no quiere que le asista nadie más 
que Elena...

Jorge, Tú tienes que atenderá tu hija... á sus vesti» 
dos... á sus peinados... Ya sé que brilla en ios 
bailes como ninguna... que se divierte niuclio...

fkrAECA. Padre, es una reconvención?...
Jorge, No... yo me alegro ,..
E lena. Vamos, hable usted de otra cosa...
J uan. (Buen rato la está haciendo pasar,,.)
JoHGK. Si, si,,. Es lo mejor... Juan!
J uan. ScuOr!...

Traes ahí el libro que te lie dicho?
Aquí está, señor.
[A Rafaela.) I.a novela de que te hablé... Yo no 
puedo siiíVir...
í/l Elena.) Quiero oir otro capítulo de la novela 
en que rne leías aníes de caer con el úliimo 
ataque...

Elena, Pues yo n o qiij.siera...
Jorge. Porqué?

Porque se conmueve usted luego tanto.. Es una 
novela tan triste...
No importa; me iuteresa muebo ia suerte de ese 
capitán de buqiic que trabaja con tanto afan por 
hacer una loriiuia... Vamos, busca donde que» 
darnos...

Elena, Se va usted a aílígir; la conclusión es muy tris*» 
le, me ha becbo llorar m ucho...

Jorge, ^AovíívI {Cou asotnbyo.) Y po r q u é ?
Elena. El pobre, despues de haber pasado por la 

peligros en Airica, so va á América.,,
Jorgev (Con soúresalío.) A America!..,
E lena, Álh sl hace colono.,,

Jorge.
J oan.
Camila.

Jorge.

Elena . 

J orge.

aillos



p ^ O l iG E ,
:JEleííá.
% J 0 IIG E . 
fiffíLENA. 
I^ J O R G E . 
/  E l e n a .

t  J o r g e .

E l e n a ,
Jorge.

Elena.
Jorge.

Camila,
Jorge,

Rafaela
Camila.

Elena.

Camila.

{Lleno de espanto») Cu...lo...no...
Pero, qué es eso? se pone usted malo?
No... (Con voz, apagada.) Sigue,.. sigue... di... 
Qué sé yo,.. Ya lo leeremos...
No... ahora... di...
Allí hace amistad con un capitán negrero, con 
un ti|p6...
(Levantándose en ¡a mayor exaltación y con 
ademanesconmitsivos,) Eso dice?... men...tira,.. 
iTieriiira...
Abuelo, qué siente usted?
Dios mío.,, bien hacia yo...
{Cogiendo con um mam á Elena y con la ota  
el libro, y sigmendo m  pensamiento ) Dónde lo 
dice?... En qué hojal.,. en qué página?... 
{Soilozando,) Eü eí resto deí libro...
Tú me engañas.,, yo quiero leerlo— (Agitando 
el libro) En qué hoja?... pronto.,, pronto... Tú 
lo has inventado.,. tú sabes...
[Con aire feroz á. Éléna) Qué significa esto? 
(Pasando'de la exaltación de la cólera al mie­
do y estrechando á Elena) Ah!... no,., no,., no 
me engaftas... todo es verdad,.. Perdona... (Gac 
sin sentido en el sillón sm poder acabar la fra­
se, Camila y D,^ Rafaela le cogen en sus brazos) 

. Llevémosle á su cuarto...
{A Elena que va $ acercarse) No te acerques; 
no has visto que tu presencia le causa horror? 
{Apoyándose en un sillón,) Bm  mió ! piedad... 
piedad de mí!...
{Con satánica alegría) (Ya U* hiindisie!)/Cnmi- 
la y Doña Rafaela, ayudadas de Juan se llevan 
á Don Jorge, que anda coíi dificuUad)

Elena, so/«.

Qué es lo que me pasa!... Esto es horrible!..* 
Ese hombre á quien yo amo,como á un padre..- 
amparo y consuelo dé mi horíandad... me re- 

con espanto... Qué misterio es este?..*
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Qué recuerdos he despertado en su memoria?... 
Qué va á ser de m i, Dios mío! si pierdo eí solo 
apdyo que me queda cu el mundo!... (Pawsa.) 
Dentro de poco vendrá el conde... Ahí me es­
tremezco en pensarlo... Por todas partes la lu­
c h a , e l  dolor... el sacrificio...

m C E M A  I ¥ .

Elena.—Doña Rafaela,

Rafaela. {Con fingida amabilidad.) Elena, hija mia.
Elena. Ah! no me dé usted ese nombre... resuena en 

ruis oídos no sé cómo... "
Rafaela. Pej'o? qué historia es la que encierra ese m aldi- 

to libro?,.. Tú no has inventado?...
ÜLSNA. Yo inventar?... yo no sé mentir... Y luego, qué 

«ay de cstrafio, de particular?...
Kafaela. Es verdad, nada. Vamos, es lo que yo he dicho. 

lí.1 Buen señor, como se encuentra tan débil, ha 
empezado a delirar de repente... Como él ha pa- 
sado su vida en América, se exalta siempre que 
oye hablar de ese pais.. i 'i

Ralaela. Me (iarcce muy prudente... Tú ahora en unos 
r l t  tr y de hablarle...
i w T f l l l í  ""'‘‘''■«•"«s. [Un criado entra con 
una taigeta puesta en una bandeja de plata v

n P/ ŝenta á Doña Bafaela.)  ̂ ''
Rafaela, Ah! el señor conde.  ̂ ■
E lena. î Estremeciendose.)’E\ wmU).
Raeaela.M críar/o.) Q„o espere un instante ; pásale al 

gabinete. (/! Elena.) Mira , Elena , yo no me 
atievo a iecibirle sm que antes haya tenido una- 
entrevista configo... ^

Elena. Conmigo! Oh! yo no quiero vcric... 
aiaela.Es preciso. Que le digo yo entonces? No com-

° ,R> que menos so.spechas
1 uedt inspirar es que tú misma le desengañes 
Le megas que no se dirija á mí... q u rS  e r ;‘v 
que el Lempo... En fhi, le dices que no ideiLVs 
por ahora en casarte... que no le mas ‘
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Elena.

:] Eaeaela,

';v Elena. 

f Rafaela.

Elena.
■ Rafaela. 
• Elena.

Yo misma!pero esto- es tan difícil...
Nada más natural.,. No ves que yo no puedo 
negarme á su petición... Qué escusa... qué ra­
zón le doy yo? Jesús! se ine caería la cara de 
vergüenza... Voy á decirle que pase...
Nói.. no.,, pero yo> cómo voy á convencerle?... 
Ah! de ningún modo...
Hija mia, sólo tú puedes arreglarlo,;, yo que tú 
concluirla de una vez... Mira, que como quede 
una esperanza en su pecho, todos los dias va­
mos á tener un conflicto... Yo, si rae habla, no 
respondo de lo quG haré.. .
{SolUmmdo.) No puedo., . no puedo... 
(Acaríciámlola.) Vor tu madre!.. 
(Uehaciéndose.) Por mi niadrc!!!.. Que.pase.

w m í m A  w .

Elena sola.

Este nuevo dolor!,. tan grande,.. me mata!,. Ha» 
ber anhelado tanto tiempo esa felicidad y re« 
nunciar á ella cuando la tocan mis manos!.. Re­
nunciar á su amor... para siempre!,. Dejar de 
verle,., de oir su voz... huir su presencia, rom­
per hasta el último lazo... Pero si le amo tanto... 
tanto... si mi alma le pertenece toda entera. 
{Escuchando.) Yix se acerca... (Con una energia 
nerviosa.) Concluyamos de una voz...,. Madre 
mia! mi sacrificio va á ser completo.

m m m  A  ¥ 1 .

Elena.—El Conde, vestido de etiq u eta .
Conde. Ah! Elena!,, no contaba con la dicha de ver á 

usted tan pronto... Cómo han corrido las horas 
para mi desde ayer... La alegría me trac inquie­
to... desa.sosegado... con fiebre... Todo lo veo 
envuelto en una aimósíera luminosa... la natu­
raleza entera parece que responde á .los latidos 
de mi corazón, y que entona un himno á mies-



Elena.

Conde.

Elena.

Conde. 

Elena.

Conde.

Elena.

Conde,

tra felicidad... Qué dicha hay, Elena, que §e 
iguale á la nuestra? Perdone usted ios estra- 
vios... ios delirios de mi amor...
{Con fingida copeleria y esfor%áM por pa-
reccr alegre y ligera.) Delirios... estravios... es 
verdad. Ah! Sr. Conde, yo no le creía á usted 
tan poeta...
(Lleno de asombro.) Cómo! qué quiere usted de» 
cirr... Elena, me contesta usted con un tono que 
me sorprende..... que no comprendo...
Como quiere usted que conteste á un hombre 
(nemedándole delkadamente.) que lo ve todo 
envuelto en una atmósfera ! ruinosa... que cree 
que la naturaleza entera ei. ma un himno á no 
se que felicidad... Ja!., jal.. Sr. Conde, es u.sted 
en literatura partidario del romanticismo?.. 
{Lleno de sorpresa.) Vero qué es esto?... Qué sig- 
niíica esta burla sangrienta?.. Elena!., sov vo 
yo quien había á usted... ^
Ijalor!) Ya lo sé que es usted... Ha supuesto 
usted por vemiira que el desasosiego...., la in-

¡'í'n arrebatado el co­
nocimiento?... Estoy serena... tranquila... muy 
tianquila... No se alarme usted... ^

’ Q'ié cambio es
de nst Jt I sus ojos
ironbi  ̂ ! í  burla... la
! “  " r . " " ” ' ' ”  “ I

oirle.) Sr. Conde, aquí no liay 

"" ^«"fioento esclusiró que me
t Z f  L o f o -  lagra-

! i b S t m f a ' ¿ . ‘" " - '  la dulce
su mano de

de^sueS nn  'agi’inias, 'os latidos
mlrfdns susque me amaba... sí aue 
me amaba usted con toda su alma PnVmi/»

 ̂ Ibá á pedií^sii
o.é. acepto usted mi pensamiento.
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-•Elena.

Conde.
E lena,

' Elena-

(Yo m.e ahogo.) Si', Conde, olvidemos esa ráfaga 
pasagera... de emoción... de debiüdpd... en que 
ciertos recuerdos que las palabras de usted des­
pertaron en mi imaginación... me hicieron 
llorar... ' .
Pero aquellas lágrimas?... V 
{Con rcsolwciou.) Permítame usted. Creyó usted, 
Sr. Conde j que aquellas lágrimas eran de amor... 

f y se equivocó usted... si, se equivocó..... Yo no
I ' amo á usted... no amo á nadie... á nadie.
■ ÔoNDE. Dios mioi,. Qué es jo que digo?., yo me vuelvo
í loco... Y para esto ha mandado usted iiue entreV-' , ' 1 0 ' .a verla?

Sí... jiara que no cometa usted la imprudencia 
de... {AhogámUm.) pedir mi mano... (Con aíro 
ligero ) Y a mus, sefior cond e; eso ya pasó... todo 
pasa en el mundo. {Abriendo el pian o.) 
quiere usted acompañar al piano?,. ¡7'í»ca el oo» 
noeido aire de RJgoleUo. Am  donm é móvUe.) 
Le gusta á usted este mvet (Conlinúa tocando J) 
{Saliendo de su esít/por.) Perp ha perdido usted 
la razón, Eleiia?.. Hasta el piano quiere usted 
que le ayude en su obra infernal?.. 
{Levantándose.) (Dios mió! piedad de mí!) Está 
visto, hoy no le gusta á usted la música... [Sen­
tándose junto al velador.) Qukve usted hacerme 
la partida al ajedrez? (Mueve los peones.)
Qué contraste!.. ayer... [Como herido por una 
idea repentina.) Pero si esa alegría es falsa!.... 
es mentira... sí, sí... mentira... Elena, qué se­
creto oculta esta transformación? 
faciendo por reir.) Secreto!.. ninguno.
Pero si hay lágrimas en sus ojos de usted... 
Lá... grimas!.. Ja!.. jal.vSr. Conde, pero es 
posible que nada le haga salir á usted de su 
error?,. Qué empeño! Yamos; serénese usted...

. Quiere usted entretenerse leyendo los últimos 
versos que le han escrito á Camila... {Presen- 
tándole íin álbum.) Son muy bonitos... Me he 
propuesto distraeiie...
Camilal no pronuncie usted ese nombre maldi­
to..... {Cogiéndole una mano convulswamente.)
Elena, yo creo adivinarlo todo... Esta alegría es

! Conde.

í' E lenat

Conde.

E lena.
Conde.
E lena.

;• Conde*



Elena.

Conde.

Elena.

Conde.

Elena.

Conde.

Elena,

ia macara con que oculta usted algún secreto.., 
alguna desgracia,. Toda su vida de usted e.sí,á 
en contradicción con lo que está pasando en es­
te momento... Si usted fuese lo que quiere apa­
rentar... seria usted la muger más infame del 
mundo... y es usted un ángel.. - la víctima aca­
so de un gran infortunio...
Qué dice usted? Quién le da derecho para su­
poner?,.
Mi amor, más grande de lo qua usted se imagi 
na. Elena, qué infortunio es ese? Dígamele us­
ted, sea cual sea...
{Como hablando consigo misma )Be& cual sea... 
Sr. Conde..... {Deteniéndose.) [klü qué iba á 
hacer?..)
filena!., revéleme usted ese secreto,., {Arrodh 
liándose.) Be lo suplico á usted... por su ma­
dre... Sí, por su madre que debió ser tan bue­
na... tan pura... y tan honrada como su hija. 
{Doña Rafaela aparece por la puerta del fondo.) 
(Con profundo dolor.) Por mí madre!.. Ah! 
es verdad!... Son inútiles cuantos esfuerzos ha­
ga usted... Es menester concluir de una vez,.... 
Ese vértigo, esa calentura pasará. {Con nerviosa 
energía.) Sr. Conde... Soy la misma que ayer... 
sí, la misma... {Con esfuerzos supremos.) No le 
amo á usted... no... no... Ja... Ja... no le amo¿.. 
lio ie he amado nunca... Yo amar!., vo!.. Qué 
locura!.. Pues si yo no amo á íiadie... hÜioqéh 
d05U)̂ a nadie... ^
{Con furor.) Mentira!.. Y"o veré á su familia de 
usted... a ese anciano á cuya tutela está confia- 
a, y le arrancaré la revelación de este secreto. 

Detengase usted... qué vá á hacer’... (El Conde 
precipiíadanien  ̂ caer en su

stíími.) Maure rnia!.... yo necesito llorar... ilo- 
ííir,,, me están ahogando las lágrimas.
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ü s a i s s i i i .  v i l .

Elena.— Doña Rafaela.

R..FAELA.f4 Elena que no la óye^ ílija miâ  rmiy grande 
es el sacriñcio que acabaá de hacer... pero has 
cumpliílo cpn tu deber...,. Siempre te quedara 
esa satisfacción... Bien pensado, ho habia otro 
medio... ya te lodije... Tú sola podías conven­
cerle, y siivembargo, no lo has conseguido......
Ya ves cómo se vá... afortunadamente no podra 
ver al abuelo... yo lo he previsto todo...

m G E M A m m

Dichas.'-'ChMiLk muy agitaíla.

Camila. (Llevándose á su madre á un lado.) No sabes lo 
que pasa?...

Rafaela.Q ué! habla...
Camila. Mc he encontrado al conde que salia de aquí 

como un tigre...Por su agitación, por sus pala­
bras, he comprendido lo que ha pasado... Me In 
tratado de una manera dura... feroz..... Ha in­
tentado ver al abuelo, alropcUando á los cria- 
dos...

Rafaela.P ero no le ha visto?..
Camila. El médico se !o ha impedido, suplicándole que 

‘volviese dentro de algunas horas, y se ha mar­
chado. .. loco.., fuera de sí... para vol ver,,.

Rafaela. Cuándo?..
Camila. Qué sé yo? acaso dentro de una ho ra ...
Rafaela. Y qué haremos si vuelve? Lo mejor es no reci­

birle..,
Camila. No, mamá, eso seria lo peor... Mira, la situa­

ción no puede ser más favorable para nuestros 
planes..,

Rafaela. No comprendo... ál contrario...
Camila. Escucha; el abuelo «o se encuentra en estado de



Rafaela
Ca.mila.

Rafaela

Camila,
Rafaela
Camila.

Camila.

Camila. 

Elena. 

Camila.

Elena,
Camila

contestar á las preguntas del conde... la duda 
ha penetrado ya en ei.alnm de este, y es preci­
so que cada dia que pase sea mayor... Ahora, 
para completar la obra, solo nos falta un golpe 
decisivo...

.Curál?.. me asusta tu alegría...
Convencer á Elena de que es necesario que sal­
ga de Madrid por unos cuantos días... porque, 
permaneciendo en casa, se espone á las luchas 
coníjnuas con el conde... con el abuelo... En un 
convento de Aranjuez puede estar muy bien... 
Y cnamio lodo el mundo sejia que se ha refu­
giado en un convento, huyendo del amor del 
conde. .

.Jesús! pero ella se negará... Yo no me atreve­
rá nunca...
No, soy yo quien vá á decírselo... 
(Deteniéndola.) Hija mia, considera.
Réjame. {Acerrándose á Elena y procurando 
fiocilr la mayor duhura.) EWunl/.
Qué quieres?... Vienes á alimentar mi dolor?,... 
No me juzgues tan ma!... Comprendo que me 
he portado siempre mal contigo,,, que le lie Ira* 
lado con dureza... que he ahusado de mi posi­
ción... pero he sabido el sacrificio que acabas de 
nacer... y el reinordimicnlo me obliga á venir á 
consolarte... {Logiendola una mano,) Me perdo­
nas, Elena, d  daño que te he hecho... tantas 
veces?...
lo  no me acuerdo de nada.,. Siempre me has 
tratado bien,,.
Qué buena eres!., Elena, yo no me atrevo á de­
cirte una cosa.....

sea.’., y.'uiada puedesorprenderme... ^
Mil a, el cimde puede yolvci' de un momento á
iii’o ’i ** ““**®|*’ continúapromiiiciamio tuiiom-
Nn ° no quiero verte...‘*0 ‘iu'oie verme... Dios mío!..
PichVí.nn’nP P»*’a evitarte otra

-ladrid... que dejaras esta casa... (Juan apare-



€0 por la izquierda y se queda parado en la 
puerta escuchando,)

Elena. F p ra  de Madrid!., que deje esta casa!..
Cabula. Sí... en uu convento de Aranjuez.
Elena, (Adivinando,) En un convento!.. Y eso me ló 

aconsejas tú... tú... Ah! todo lo comprendo!...,
Camila. Cómo! qué le imaginas!
Elena. Juan tenía razón... {Llorando.) Me echas de esta 

casa... donde yo había encontrado un padre... 
en ese anciano á quien amo... que forma toda 
mi familia... Y yo que creía que no me separa­
rla nunca de él... Es verdad, una huérfana no 
tiene nunca hogar... hoy duerme aquí y maña­
na.,, no sabe donde le sorprenderá la noche... 
Ah! qué desgraciada soy!..

Rafaela. Pero, hija mia... si nadie te echa... loque te 
aconsejamos es únicamente por tu bien...

Camila. Déjela V... su empeño es aparecer siempre co­
mo una víctima...

Elena. Bien., me iré... Unan sale preoipUadamenle.)
Pero yo antes quiero verle... darle un abrazo... 
contemplar su rostro tan cariñoso por última 
vez...

Camila. (Con fiercim-) Eso es; (jiiieres entrar a turbar sn 
reposo... á reproducir la escena do antes... No 
has visto que le causas horror.... que bus aca­
bado (le trastornarle el juicio con tus lecturas 
V \us mogigalerias?...
Kh\ Camila... por.Dios! déjame verle... yo no 
me voy...
(Fuera de .sí.) Qué no te vas?.. Elena! Elena!.... 
no provoques mi cólera... Vete,.. Sal cuanto 
antes de esta casa, donde tu presencia es una 
maldición..,

Uafaela. (Ásmtada,)Tranquilízate, hija ima,.
Elena. Me voy... bí... pero á ganar el sustento con mi 

trabajo... Ya no volveré á comer el pan que me
dais amasado (’on odio y con desprecio,..

Rafaela. Pero esa es una resolución loca... Al salir de 
esta casa, quién guiará tus pasos?.... Quien te 
servirá de escudo?

Elena. Mi honradéz!..
Cabula, Déjela usted que so vaya como quiera...

E i.ena . 

Camila.

ffi Mi "©3



Elena . Madre itiia! {Sale precipUadamente; pero al llf 
gar a la puerta se encuentra con Í
entia ton una agitación estraordinaria apovám
(lose en los brazos de Juan y con ademanes
w k  m grito ai

JoHGE. (Recibiéndola en SUS brazos.) E . . .h . , .n a ! . .

EIN DEL ACTO SEGUNDO.

'k':tst!eféS(,i4hÁíéi tí



ACTO TERCERO

üabitacioíi de Don Jorge; estantes con libros, mapas, al­
gunos instrumentos ele náutica y una mesa de despa­
cho. En primer término «na butaca, y á salado unve- 
lador pequeño.

Doña Rafaela.— Camila,

Rafaela. (.4 Camila que está como abismada en sus re- 
flemones.) Cmúhh bija mia, me quieres escu­
char?..

Camila. No, he dicho que no; déjame.
Rafaela. No só lo que me pesa al verte asi... s.e u e  opi i- 

me el coraron ... (Jué le hemos do hacer... Quien 
sáb e lo  que sucederá todavía... Vamos, no te 
aflijas (le ese m odo... ,

Camila. Aílijirmel.. Cuándo acabaras de coiiocei a u 
hiia?... No busíiues en mi alma mas pasión qut 
la del orgullo... más deseo que el de la vengan­
za .. Lo que im*. trae fuera de mi... loca... es la 
ceguedad del abuelo, que se ha 
iaalnimento de esa iarsaute... 
m-eeria lo que pasa... Ah! ' f

dia te. hiiliieses rel)e!ado contra
do !a obediencia... no 1» «“"IP''® '® ' V S a

Hakabi 4.Nü hablemos más do eso... gie,¡a
saber es (luién le aviso al abuelo de que luona

c , , , . , .  ' g u ¿ T “ ó . ¡ «  ' •' » “ ■
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RAFAELA.Eslo que yono adivino... Yale viste quede, 

pues de estreqhar á Elena en sus brazos/nos ' 
jo : «Vosotras a mi cuarto, y cuidado con ssl r 

Rss*'® fjue yo os io mande.» '
cell"“ «0« mi don.

Rafaela.Ño le enteraste?.. 
ĵ âmila. No... presté atención.

1 I 1 . ’ ilcl 1131TI3 í |n  Á ii ia n

Ü t Í S " b u s c a r ™ ' '" ’'® le ha dichofáMir t i wuscai a una persona...
RapaVI* N .P̂ J’?ona! Luisa no sabe á quién^

r i i ? !  J u a n \a 's a Í i , Í o  cor-

i» fam e le  habrá

* * ^^ ''''* 'fe rv aS ''to 'd o ’'E le '"’'"  ’o cstáob-
bra! no hace S ® P « ‘“-
lo que se sosiegue La"íai7  ■"P*'®®’’ ®^“®‘
friendo ahora es agitación que e,sta su-
cular una palabra ® v ®’ ‘1“ ® « o p u e d e a rti-

dispuesto que no ent e
presencia le hace d%*iô afsalta.....  '  ̂ í-nfermo... le sobre-

<;Amila. Todo es misterioso' Per» m
¿que lazo lo une cón ‘*‘8 ® es.......
culebra n„e ha raL® < «si*

n *®no? Ycomi l " “r ' ’®K®‘ ®“‘®'’ ‘'®I W u . N o . . .  las n o U ii ® .?  cabecera?..
bace un tnomenL a u p 5'

 ̂  ̂ marchado á su
amila. (^^te'io?mndo.) Dices niie pi i

de esos accesos auo Ip  ̂ abuelo sufre uno

pi'e que te ponerá



{Siguiendo sw p^pmiewía.) Esos aí4iques le 
suelen durar diez,, , veinte días y muchas veces 
un me&...

Rafaela. ¥ algunas ni un dia... ni una hora...
Camila. Si fuese al conde á quien ha mandado llamar... 

Sî  sí, de seguro es áél...
Rafaela. De qué lo deduces?..
Camila, No me dijiste ayer que Juan, que ignoraba lo 

que sucedió en la entrevista de Elena con el 
conde, sabia sin embargo que este quería pedir 
su mano...

Rafaela. Sí...
Camila. Pues bien, Juan debe habérselo contado al 

abuelo, que por eso se ha apresurado á llamar 
al conde. Ahí yo estoy dispuesta á jugar el to­
do por el todo... La debilidad es el miedo y yo 

• no temo á nadie. .
Rafaela. {Jsustada.) Pero Camila, hija mia, qué inten­

tas?.. No son ya bastantes las infamias cometi­
das con esa pobre niña?...

Camila. T u hija es antes que todo. No le necesito para 
nada en lo que pienso hacer... Con que asi no 
te alarmes...

Rafaela. No importa... es menester que yo lo sepa...
Camila. No tengo inconveniente. Mira, el cunde va a ve­

nir de un momento á otro, no me cabe duda... 
Yo voy á recibirle...

Rafaela.T u !.. Con qué objelo?.. i i n
Camila. Con el de hacerle creer que el abuelo le Itóma 

para decirle que no puede acceder a su enlace 
con Elena... que hay .secretos muy grai®s... y 
que olla, tanto porque no ™ Jei »
que estos secretos no se descu.nar, 
salir de casa... „ ■ i,,

Rafaela. Pero eso es una locura... El comí
por una invención tuya... v se
L a ,  pero yo le ««vate J
lo repetire; y como ^ 'J t . e i o u  que lo
b lar, su silencio y.. • ‘̂  <7 cobre vo convertir produzcan mis palabras ia sal)i e yo
en asentimiento de

Rafaela. Jesús! qué osadía!.• quems « L {o que
Camila. Tú no conoces á tu h ija .- -

Camila
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liay de atrevido en este recurso es io que más 
me mueve á emplearlo. Ei lodo por el todo... es 
preciso concluir de una vez... O ella ó yo... '

Rafaela. Dios mió! yo tengo la culpa de todo... Si noliu, 
biesos abusado tantas veces de mi debilidad na 
sucedería esto... Camila, {Acariciándola.) tú uo 
harás eso, no darás a tu madre ese disausto- na 
es verdadr

Camíí A. Aunque me cueste la vida.
Rafaela. [Tratando de reprenderla.) Tú iio puedes cal­

cular las consecuencias de un paso tan impru- 
oente,,. Fe he suplicado que no lo hagas... aho­
ra le io mando.

Camila. Lo haré de todos modos.
RaíAiiLA. ( í ) h a la puerta.) Yo io impediré á 

tiempo...
Camila. {Fhujíeiido (¡ue llora.) Tú también te declaras 

contra tu hija!,.
Rafaela. Pero no conoces... 

amíla. Ah! El conde... Mamá, no me desmientas...

K S C S M A  I I .

Juan.

Conde.
Camila.

Conde.

Rafaela
Camila.

Conde.

Camila.

Dichas,—Ll Conde. —Juan,

(Acompañando al conde.) Tenga usted la bon­
dad de esperar aqui... Voy á decirle...
Bien; ve en seguida. {Saludando.) Señoras...
(.1  ̂ usted desea-
él abneío?""
alió'râ *̂*̂  'mpacionte... pero como voy á verle

Camila.) por K o ,.. .

cado™” «"fei'flñic el ró-

con Fevencion



Conde.

don en que usted ha colocado á Elena, nos tra© 
alarmados á todos...
Qué es lo que usted dice!., comprendo cómo 
se atreve usted á hablarme de un asunto... En 
su mamá de usted no me estrañaria...

Rafaela. Yo no quiero hablar á usted... porque...
Conde. Pero como son tan graves las palabras que aca­

bo de oir...
Camila. Cómo quiere usted que califique la resolución 

de Elena?
Su resolución?.. Pues qué ocurre?..
Elena quiere marcharse de casa... 
{Sobresaltadi',) Elena!... yo quiero,., yo necesi­
to verla...
Eso precipitarla su resolución...
Cómo!...
Porque usted es la única causa de ella!
Yo!... [Volviéndose á Doña Rafaela.) Ah! Seño­
ra, esplíqueme usted...

Rapáela.Y oiio  puedo... mi hija.„
Camila. Usted no ha pensado nunca que la existencia de 

Elena guardaba secretos... que no pueden re­
velarse... Empeñado en creer que su humildad, 
su aislamiento, SU tristeza, eran el reflejo... (Con 
ironia.) de la sublime melancolía de su alma de 
artista , ha cometido la imprudencia...
/“Fnora do s i)  Pero qué secretos son esos? 
Prefiere huir de esta casa á que usted los sepa. 
Ah! yo necesito ver á su abuelo de usted... á 
ella...
[Deteniéndole.) No... deténgase usted... mi íii' 
ja le ha querido decir.. . [Al ver á Don Jorge y 
volviéndose á Camila.) Hija mía , que va a su­
ceder?

Conde.
Camila.
Conde.

Camila.
Conde.
Camila,
Conde.

Conde.
Elena.
Conde.

DíüAos.—Don J oboe, (¡ue entra casi sosxMdQ po? J uan,
en mía gran agitación nerviosa fie  ^  toda la
regularidad de sus ‘movimientos habituales. J uan to con ­
duce hasta el sillón en que le sienta.

Joan. {Al Coorfe.) Apenas le dije (¡uo estaba usted aquí



.A, 
JüÁPí. 
Camila 
Conde.

Jorge.

Camila
Conde.

Camila.

Conde.

Camila,

Conde.
Camila.

Conde.

Camila.
Conde.

Camila.

,  WlUi ^  ^  « M U ..

con la sefiorita (landila... se empefió en que le 
trajera... No ha querido esperar á que usted 
vaya...

, (A Juan.) Retírate... ya rio haces faltii...
Si el señor necesita...

. Aquí estamos nosotras... {Juan se vá,)
[DiHgiéndose á Don Jorge,) Ah! señor, cuánto' 
me alegro que haya usted entrado... Es cierta la 
desgracia que acaÍ3o de oir?
[Haciendo estraordiiiarios esfuerzos por do.nh 
narsu desarreglo nervioso y por hablar.) Oné.. 
qué... qué...
El dolor no le deja contestar...
Es verdad que Elena abandona esta casa?... 
(Don Jorge intenta dominarse sin poder conse­
guirlo.)
Ño le he dicho á usted que la pena que le causa 
esa resolución le ha hecho caer en uno de esos 
accesos en que pierde el habla... Haberla tenido 
siempre á su lado... quererla como á una hija... 
y verse abandonado por ella , ahora que más le 
necesita... Ya vé usted cómo hoy no viene acom* 
pañándole... sosteniéndole en su brazo... Ah!., 
qué ings atitud í.,. (Don Jorge luc/ia por des­
mentir á Camila; pero la descomposición gene­
ral de sus miemhros se lo impide.)
{Fueia de si.) Señor, tin.i palabra',., uua sola;,, 
ia duda despedaza mi alma...
Señor conde, no me atrevo á decírselo á usted, 
pero le esta usted mortificando horriblemente 
El medico ha prohibido que se le hable....
Pero él me ha mandado liamar...
Vamos, vuelva usted mañana y podrá saber ai 
mismo tiempo el convento que ha elegido Elena 
para su reclusión...

El couyenlo!..,_ Qué oigo!... (Don .lo,'ye redobla
(̂ sfuei zos desesperadamente.)

Ah! señor conde... retírese usted
fA D. Jorge con dolor.) Señor... señor, qué se-
cittos ocu til la vida de es,i niña? ¿Qué siffniíica

[Fingiendo que llora.) No insista usted en des- 
ciiarir... lo que aumentaría su desesperación...
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JOUGE.

4h! váyase usted..... {Empujándole hacia la 
puerta,)
[Dando un grito ij dominando su agitación.) Ah! 
(Levantándose de im salto nervioso y gritando 
con desentono como M despertara de un lelar^

‘ g o .j^o ..i üo,,. (Gogieniio ai conde mano.) 
Quieto,.. Gracias, Dios {A Camila.) Qué

 ̂ has... heGlio... desgraciada ? ¿Creias cjue Dios 
iba á permitir que triunfara tu’osadía? '

N Rafaela. Dios mió! {A Cadmía.)ymmnos...
Caaiila. No tengas npedo.
J orge. [Toca una eampanilla cfue hay el vela-̂  

dor.—A Juan , gue aparece,} Eiena... que 
venga.. (Va hahlando clGro graduatmenle, 
siempre con agitación. Apoyado en su anídela se 
dirige á un armario, saca un pliego y le coloca 
en el talador.-~Con solemnidad.) íh  sonmlo 
laliora... de las revelaciones... la hora déla 
justiciaíj.o '

E S G E M A  I V .

/.) iehos.— E l e n a  .— J  u  ajs ,

E lena.
J orge.
Conde.
JoilGK»

J uan,
J orge.

Rafael’a
E lena.

J orge.

fAl ver al conde.) Ah! yo no entro!
Elena! hija mia... yo te necesito...
[Alver á Elena.) Ehm ]... Es mrío l̂ 
Calma, señor conde... (A Juan.) E k m  esa 
puerta. (Señalándole la del fondo.) Que no en­
tre nadie.
Me voy?,...
No, quédate; tú formas ya parte de la familia.i« 
(A Elena.) Tú aquí, á mi lado,.. [A doña Rafaela 
y Camila.) Acercaos vosotras también... os inte­
resa mucho... mucho, lo que vais á oir... (Ca­
mila hace ademan de replicar.)

.Cállate, por Bio.s, hija.
Pero señor, no seria mejor esperar luus dias,., 
hoy se encuentra usted tan iatigado,..
Ni un instante más... Si amas á este pobre vie­
jo, no te opongas á au resolución. (A Camila y 
doña Rafaeldi) Ha llegado el momento que deseá-
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Rafaela

Conde.

Jorge,

Rafaela 
Elena.

J orge.

Elena.

J orge.

Elena.
J orGe .

Elena.

Conde.
J orge.

E lena.

. vais á saber ese secreto que tanto os 
mortifica... el lazo que nie une con Elena... las 
causas que me obligaron á traerla de América... 
á darla en esta casa un puesto entre mi fami­
lia. .. Vosotras ió habéis querido así... vuestra 
conducta ba precipitado este r^uceso... No cul­
péis á nadie de sus coiisecuencias...

. Dice usted que nuestra conducta ha precipita­
do... Ah! ese es un cargo muy duro... Mire us­
ted que no estamos solos...
(.4 Don Jorge.) Es verdad...^ Señor , nadie incás 
que yo desea saber ciertos secretos.,. Pero si mí 
presencia perjudica al carácter confidencial... 
Su presencia de usted es absolutamente necesa­
ria. La reclama mi conciencia... Yo necesito un 
testigo... Por graves que sean mis palabras , le 
suplico que no me interrumpa... Hay en mi vi­
da un secreto... yo habla pensado diferir su re­
velación hasta mi testamento*.. Por eso escri­
bí ayer este pliego,,, pero la conducta de tu hi­
ja me obliga a auticipar la hora de la espia- 
cíoii!

. De la espiacion!...
Ah! no siga usted... Pero qué necesidad hay?... 
Se va usted á poner muy malo... Yo no puedo
consentir que usted siga hablando...
Aunque la muerte me sorprenda en esta silla... 
Inutiles son tus ruegos,,. Valor! Elena, vo co­
nocí a tu padre...
{Lcvüutcindose con exnltücioíi,] Qué dice usted? 
no hable usted de mi padre... no, yo no quiero..! 
Que no hable?... Pues quién te ha dicho?... Tíi 
sabes por ventura...
Lo se todo... silencio...
Imposible!... Si hay en tu corazónim átomo de 
carino hacia mí, dime quién te ha revelado...
Ah! seiior conde, retírese usted ... yo se lo su­
plico»,.
En este momento..,

^o ii usted... dimelo... porcompa-

í / i é  “ 8 contado la
desgracia de mi madre...



Jorge.
Elena.

Jorge,

J orge.
Elena.

Conde.

Elena.

E lena,

J orge.

J orge.
J uan.
Elena.
Conde.
J orge.

E lena.

J orge.

Camila,

Jorge.

^  ^  M UH»

Be tu madre! Qué desgracia?...
y" "“ soy hija le-

' T  “«¡«mnia! (Volviémlose lleno
haíiPi? if Q“® calumniaabéis iiueiaatlo para desgarrar su corazón?
Quien de vosotras ha sido?.?, onazun.
I S  m i T f ' f  aíc<?ída.) Es una calumnia! Ma-círe inid. La honra de ini madre...
t;s tan pura como la tuya, hija mía..,
^lacias, Utos mío! Ya estoy satisfecha.., No ne-
ceslío saber más... •• ul

f e d 'ñ i í h  á US-ifici a lechazar nii amor...
Galle usted, señor conde...

Qué oigo!,..
Sí seaor, ha rechazado la mano del señor conde, 
Juan, yo te suplico que calles...
(Lon júbilo.) Pero Si tiene razón...
{Á doña Rafaela ¡I Camila.) Hasta dónde habéis 
llevado vuestra infamia?
No las trate usted así... una es su hiia.. otra 
su meta... ,
Es verdad, pero una y oirá no s6 han detenido 
ante la calumnia...
(Co)i arrogancia.) Todas las faltas ins liemos 
cometido nosotras.
(Con do^or.) No... todas son ía consecuencia de 
la que yo he cometido... (/1 Cnmda.)Tienes ra­
zón... yo soy el único culpable... el único. ... 
{lomando en sus manos el pliego.) Este pliego 
no debiera haberse abierto hasta despues de mí 
muerte... Oios ha tenido piedad do mí... aiie 
ha tocado en el corazón... me ha revelado á 
tiempo el camino de la penitencia... (/1 Elena.) 
Toma, hija mia, y lee en alta voz... ia declara­
ción que ahí verás escrita de mi puño y letra... 
No necesito leerla...
Me obligarás á mí á hacerlo?. . . No quieres ahor» 
rarme este nuevo dolor?
(Abriendo el pliego y leyendop sL) Ah!.... 
sí.,.,, sí.....
(Con agitación,)lio..... nov„ alto... alto,,v. te

i  K
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Eleka.

Jorge.

Elena.
Jorge.

Elena,

J orge.

Elena.

J orge.

Rafaela 
Camila. 
E lena . 
J orge.

Elena. 

J orge. ,

-Rafaela, 
Camila

he dicho que alto... Trae... {Queriendo quitar-
le el pliego.)
(Derramandouna lágrima.) Padre mío!,. (Rom­
pe el papel en varios pedazos.)
Qué has hecho?..,. Ah! ,yo no lo consentiré ja­
más.....
{Abrazándolé.) W yo que sepa...
(Luchando con ella.) Si... oid,., sabed que todo 
cuanto...
{Tapándole la boca.) No... nunca. No hagan us­
tedes caso... Yo diré lo que contiene la declara- 
Cion... yo !o diré..,
{Desembarazándose.) Es preciso.,... mi concien­
cia lo exijo...
Señor conde... retírese usted... Juan, vámonos 
iodos...
Su presencia es mi castigo... No quieres, hija mia, 
que yo muera tranquilo? Oid. En ese pliego de­
claro... que todos los bienes (|ue hasta aquí han 
sido comprados en mi nomlire... que todo cuan­
to pasa por mió, mis haciendas... esta casa, es- 
tos muebles... todo, todo pertenece á Elena.
Ah! padre mió!..
Eso lío puede ser... usted se equivoca.
Í51... SI... se equivoca..,
(Con voz íemíiío.) Dejadme hablar... yo conocí 
?inm?***̂ '* America... acababa de vender el 
buque en que había navegado treinta años v de

su comercio..... Su k n
una viña '̂«scansar de
™ intimidar V  ̂ peügro... Yo ganó
‘miP v^’J  ’̂ 'nieiido al punto en
dtólfm -twp‘ su.emliai'que. le sorpren-ulo la mnoite en el camino... ^

p a d r e ! ”®  1*«® «>'

tana v^sn tnf r  ®"t®®8® f®'’-
ír a  L o  P,Í n-‘®'®"‘’°™®= “'̂ ® ® España... em-

LIOS mío! que desgracia!
Que afrenta!

J{
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J orge. Vine á España.,, la tentación me ásaUÓ: ya veis 

lo que hice*., lo compré todo á mi nombre,.... 
ÍJ>ios en su misericordia quiso que no me atre­
viera á desprenderme de la pobre huérfana...., 
de la niña á quien acababa de robar... Sus cui­
dados, su carino han aumentado mis remordí- 
mmiQñii. %̂  Elena f  doña Rafaela J  y  
conducta ha anticipado la hora de la restitu­
ción...hoy la devuelvo lo que siempre la ha per- 
tenécido!...:

Elena;; - AM (Oogw  ̂ Que este secreto
quede oculto entre nosotrosv.. que nadie sepa...

J orge. Imposible... cada dia... cada hora que pase sin 
que la voluntad de tu padre se cumpla... es un 
gusano más que roe mi corazón.

E lena. Yo no quiero que se toque ó nada m ientras 
usted v iva,.... Pobre he creído hasta aquí 
que era, y he sentido en mi corazón hacia usted 
el cariño de una h ija ... me he encontrado siem­
pre pronta á perdonar las in ju rias... y he teni­
do valor para hacer á la memoria de mi m adre 
el sacrificio de mi am or...

Conde. Qué escucho! "
Elena. Quién sabe si esas riquezas debUitarian mi cora­

zón y corromperían mi alma. ¿Para qué las ne­
cesito? Ah! que todo continue lo mismo. {.4 doña 
Rafaela y Camila.) Que todos continuemos sien­
do la misma familia.

Conde. Elena! eres tan buena como te soñó mi alm a.,,
J uan. Qué corazón, señor, tan grande!
J orge. (Llorando.) Alma sublime... (Arrodillándose.) 

Dame tu perdón... (hiena intenta levantar 4 
I). Jorge. Camila permanece de pié y alejada. 
Reparando en Camila.) De rodillas... de rodi­
llas ante ella... Todo cuanto hay aqui es suyo... 
esta casa de donde querías echarla.^, el pan que 
comes... ese vestido... esos diamantes que lle­
vas con tanta vanidad,., nada te pertenece. 
De rodillas,.,

RA¥Anhk. {Suplicando.
Camila. (Arrancándose las pulseras y el alliler del pe­

cho.) Si son suyos estos diamantes, (Tirándo­
los,) que los tome... yo no nve humillo nunca.,,

4



J orge.

E lena.
Rafaela
Camila.
JorgEh,

Camila*
E lena,
Conde,

prefiero mil veces la pobreza.
{Descompuesto por la ira.) Qué has hecho? (Le- 
vantándosci) De rodillas!.. {Amenazándola.)
Yo no lo consiento...
Hija! abrázala...
Nunca!,...
[Con voz terrible.) De Yaáilhñ.., {Agarrándola 
de una mano y trayéndola á los pies de Elena.) 
î rrodülánd̂ se.) Áhl qiié desgraciada soy! 
rmnca!.. es mi hermana! (Levantándola.) 
(Cogiendo lâ manos do Elena  ̂Mém mía!.... 
yo no te merezco.v.
{€on solemnidad.) Biénaventurados los hümlh 
des, porque ellos seráU ensalzados! i

i . \


